[image: ]
Del acceso a la permanencia: factores de riesgo y niveles de abordaje en el acompañamiento a la trayectoria académica.
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Resumen: En esta ponencia se presentan los resultados de un estudio de revisión y análisis comparado de experiencias chilenas de acompañamiento a la trayectoria estudiantil en educación superior, con foco en inclusión y retención académica. El trabajo busca comprender cómo las universidades han respondido a los desafíos de la masificación y de la creciente diversificación del estudiantado, especialmente en contextos donde la ampliación del acceso convive con persistentes desigualdades en las trayectorias formativas. A partir del abordaje conceptual y de los hallazgos recopilados, se propone una organización de los factores de riesgo que afectan dichas trayectorias, en los planos psicosocial, pedagógico, curricular, institucional y de política pública, así como sus principales niveles de abordaje. El estudio parte de la premisa de que las políticas de masificación e inclusión en educación superior, especialmente las impulsadas durante los últimos quince años, han tensionado los modelos tradicionales de formación universitaria, mostrando que ni la ampliación del acceso ni la gratuidad garantizan por sí solas la permanencia ni el éxito académico. Este escenario ha exigido a las instituciones desarrollar acciones de acompañamiento estudiantil, entendidas como estrategias orientadas a sostener las trayectorias, reducir brechas de origen y favorecer procesos de integración académica, social y emocional al interior de la universidad. Metodológicamente, el trabajo se basa en una revisión y análisis comparado de experiencias de acompañamiento estudiantil en universidades chilenas, a partir de una aproximación cualitativa de carácter mixto-inductivo, que combinó revisión documental y entrevistas semiestructuradas. Sobre esta base, y en diálogo con el levantamiento conceptual desarrollado, se identifican distintos enfoques, dispositivos institucionales y niveles de abordaje orientados a enfrentar factores de riesgo asociados a la deserción y al rezago académico, los que a su vez se proponen como una clave analítica para comprender y organizar las estrategias de acompañamiento en educación superior. Desde esta perspectiva, el acompañamiento estudiantil no puede comprenderse como un conjunto de programas aislados, sino como un sistema articulado de acciones que atraviesa múltiples dimensiones de la vida universitaria. La ponencia propone, por tanto, avanzar hacia enfoques integrales que superen intervenciones fragmentadas y paradigmas centrados sólo en la vulnerabilidad de los estudiantes o en la incapacidad institucional,  y articulen acciones pedagógicas, psicosociales, institucionales y de política pública dentro de estrategias coherentes de inclusión y permanencia en educación superior.
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Introducción: Acompañamiento estudiantil masificación e inclusión
El acompañamiento estudiantil corresponde a acciones y mecanismos que realizan las instituciones universitarias para atender las necesidades de los estudiantes durante su trayectoria formativa con el objetivo de asegurar su permanencia, progresión y graduación. Si bien siempre han existido acciones en esta línea, la institucionalización del acompañamiento estudiantil es un fenómeno que se vincula a los procesos de masificación de la educación superior y a la diversificación del perfil de ingreso.  
Chile ha experimentado un aumento sostenido de la matrícula en educación superior, aunque con una breve disminución a partir de 2019, asociada a los efectos económicos y sociopolíticos del estallido social del 18 de octubre y, posteriormente, a la pandemia de COVID-19 (Vergara et al., 2021). Tras esta interrupción, la tendencia expansiva se retomó con fuerza. En 2025, la matrícula total del sistema , considerando programas de pregrado, postgrado y postítulo, alcanzó las 1.455.639 matrículas, lo que representó un crecimiento del 5 % respecto del año anterior (Subsecretaría de Educación Superior, Ministerio de Educación, 2025).
Como país ya se encuentra hace varios años en el umbral de la universalización considerando la clasificación propuesta por Martin Trow, con una representación de sobre el 50% de los jóvenes entre 18 y 23 años (J.-J. Brunner, 2012). Junto con Argentina, Brasil y Venezuela, son los países donde más ha reducido la desigualdad en el acceso, representado en el ingreso masivo de estudiantes pertenecientes al 50% de la población con menores ingresos (UNESCO IESALC, 2020). 
Con el fin de incorporar a más estudiantes de sectores de alta vulnerabilidad social, se han promovido acciones para ampliar la oferta, facilitar el acceso y apoyar económicamente a los estudiantes.  En el segundo gobierno de la Presidenta Michelle Bachelet (2014-2018), se crearon dos nuevas universidades estatales (en las regiones de Aysén y O'Higgins) junto con 15 Centros de Formación Técnicas estatales (uno por región). Además, desde el año 2015 se instaura la gratuidad de los estudios superiores para estudiantes provenientes del 60% de la población de menores recursos que se matriculen en las universidades estatales y privadas que cuenten con una acreditación institucional avanzada o de excelencia (J. J. Brunner & Labraña, 2018). Junto con lo anterior, resulta relevante destacar el Programa de Acceso y Acompañamiento Efectivo a la Educación Superior (PACE) que funciona desde el año 2014 como política pública liderada por el Ministerio de Educación, la cual a través de un vínculo entre las universidades y los establecimientos educacionales prepara a los/as estudiantes de educación secundaria para un ingreso efectivo a las universidades, asegurando cupos en cada institución y eximiéndoles del puntaje de la prueba estandarizada de ingreso y posteriormente acompañarles en su permanencia en el primer año universitario.  Participan en el PACE todos los establecimientos públicos del país, algunos establecimientos subvencionados y 29 universidades (Lizama et al., 2018;  MINEDUC, 2025)
La inclusión en educación superior es un concepto amplio y en permanente discusión, cuyas definiciones varían según los grupos históricamente excluidos o subrepresentados que se busca incorporar. Así, sus alcances pueden referirse a desigualdades asociadas al género, la pertenencia étnica, la ruralidad, la discapacidad u otras condiciones que inciden en las posibilidades de participar plenamente de la experiencia universitaria (Lizama et al., 2018; UNESCO IESALC, 2020). No obstante, esta diversidad de enfoques, existe consenso en torno a que la inclusión, entendida como una condición para avanzar hacia la igualdad de oportunidades, no puede reducirse a la ampliación del acceso ni considerarse resuelta mediante la masificación del sistema (Chiroleu, 2018; Gil & Rahmer, 2016; Ezcurra et al., 2011; García de Fanelli, 2014). El ingreso a la educación superior constituye sólo el primer momento de una trayectoria en la que las desigualdades de origen pueden mantenerse, profundizarse o adquirir nuevas formas. Por ello, una igualdad de oportunidades efectiva debe expresarse de manera continua en las condiciones de acceso, permanencia, progresión académica y graduación, atendiendo no sólo a quiénes ingresan, sino también a las posibilidades reales que tienen de avanzar y culminar exitosamente sus estudios.
Metodología
Esta ponencia recoge y sistematiza los aprendizajes derivados de tres asistencias técnicas desarrolladas entre 2023 y 2026 en universidades chilenas, orientadas al fortalecimiento de sus sistemas de acompañamiento a las trayectorias estudiantiles. Estas experiencias permitieron combinar distintas formas de aproximación al objeto de estudio: la revisión documental de políticas, modelos, programas y dispositivos implementados en 22 universidades; la realización de 20 entrevistas semiestructuradas a profesionales y directivos responsables de las áreas de inclusión, permanencia y acompañamiento estudiantil; y el trabajo directo con equipos profesionales de estas universidades en procesos de diagnóstico, evaluación y mejora de sus estrategias institucionales. 
La identificación y organización de los factores de riesgo y de los niveles de abordaje institucional corresponde a una elaboración analítica de la autora, construida mediante un proceso inductivo de sistematización, comparación y triangulación de la información obtenida a través de las revisiones documentales, las entrevistas y las reuniones de trabajo con los equipos universitarios. Esta construcción fue, a su vez, puesta en diálogo con bibliografía especializada sobre inclusión, permanencia, retención y acompañamiento de las trayectorias en educación superior (UNESCO IESALC, 2006; Rahmer et al., 2013; Ezcurra, 2015; Tinto, 2017; PAIEP-USACH, 2016; Moris & Rahmer, 2014; Cifuentes et al., 2022; Engstrom & Tinto, 2008; Maccagno et al., 2017; Silva & Rodríguez, 2012; Casanova, 2015, entre otros). En este sentido, las categorías propuestas no reproducen un único modelo institucional ni provienen exclusivamente de la literatura, sino que constituyen una síntesis interpretativa elaborada a partir de la convergencia entre evidencia empírica, experiencia de trabajo con los equipos y antecedentes conceptuales.
Factores de riesgo y niveles de abordaje
La igualdad de oportunidades para ingresar a la educación superior ofrece información limitada respecto de las posibilidades reales que tienen las y los estudiantes de obtener resultados equivalentes durante su paso por ella (Chiroleu, 2018). La democratización del acceso constituye, por tanto, una condición necesaria, pero no suficiente, para asegurar la inclusión educativa. Una vez producido el ingreso, las instituciones deben generar condiciones que permitan sostener la permanencia, favorecer la progresión académica, posibilitar la graduación (idealmente oportuna)  y facilitar la transición hacia el mundo laboral.
Este desplazamiento desde el acceso hacia la trayectoria exige comprender que la permanencia no depende exclusivamente de la motivación, el esfuerzo o las capacidades individuales. Las trayectorias académicas se construyen a partir de la interacción entre las condiciones personales y sociales del estudiantado, las prácticas pedagógicas, la organización curricular, las capacidades institucionales y el marco de políticas públicas en el que se desenvuelven las instituciones. Por ello, los factores de riesgo no deben interpretarse como atributos permanentes de determinados estudiantes ni como causas lineales de la deserción. Se trata, más bien, de condiciones que aumentan la probabilidad de experimentar dificultades académicas y que pueden acumularse, reforzarse mutuamente o ser contrarrestadas mediante apoyos pertinentes y oportunos.
Cuando estas condiciones no son identificadas y abordadas, pueden traducirse en rezago académico, prolongación de los tiempos de estudio, interrupciones temporales, cambio de carrera o de institución, deserción institucional y, en último término, abandono definitivo de la educación superior. Su análisis requiere, en consecuencia, una perspectiva multidimensional y relacional, capaz de reconocer que una misma dificultad puede tener orígenes diversos y demandar intervenciones en más de un nivel.
Para efectos analíticos, los factores de riesgo se organizan en cinco planos: a) psicosocial y psicoeducativo; b) pedagógico; c) curricular; d) institucional; e) Política pública. A cada uno se asocia una imagen que permite visibilizar el nivel en el que se producen o intensifican las dificultades: estudiante en desventaja; aula expulsora; programa de obstáculos; universidad indiferente; Estado ausente. 
Dimensión psicosocial y psicoeducativa: el estudiante en desventaja
La noción de “estudiante en desventaja” no supone atribuirle déficits personales ni responsabilizarlo por las dificultades que enfrenta. Alude a la acumulación de condiciones sociales, materiales, familiares, emocionales y educativas que pueden limitar su participación plena en la experiencia universitaria. Estas condiciones adquieren relevancia cuando la institución no dispone de mecanismos para reconocerlas, anticiparlas o responder adecuadamente a ellas. Entre los principales factores psicosociales y psicoeducativos asociados a trayectorias académicas problemáticas se encuentran:
· Trayectorias escolares previas caracterizadas por brechas formativas o una preparación insuficiente para enfrentar las exigencias académicas de la educación superior.
· Exposición a condiciones materiales severas, tales como pobreza extrema, inseguridad alimentaria o falta de acceso estable a alojamiento, agua, electricidad, higiene y conectividad.
· Dedicación parcial al estudio debido a la necesidad de desarrollar actividades laborales remuneradas.
· Dedicación parcial al proceso formativo debido a responsabilidades de cuidado, especialmente maternidad, paternidad o cuidado de personas dependientes.
· Situaciones sociales, familiares o personales de emergencia que generan altos niveles de estrés y afectan la continuidad de los estudios.
· Enfermedades o condiciones de salud física y mental que dificultan la participación académica.
· Situaciones de discapacidad física, sensorial, psíquica o cognitiva que requieren apoyos y ajustes específicos.
· Condiciones de neurodivergencia, entre ellas trastorno del espectro autista, dislexia, dispraxia, discalculia y trastorno por déficit de atención e hiperactividad.
· Menor familiaridad con los códigos, expectativas y prácticas propias de la vida universitaria, asociada a experiencias familiares o comunitarias con escasa vinculación previa con la educación superior.
· Hábitos y estrategias de estudio insuficientemente desarrollados.
· Dificultades en el desarrollo de competencias vinculadas con la autonomía, la autorregulación, la planificación y el automonitoreo del aprendizaje.
· Incomodidad con la disciplina elegida, dudas vocacionales o pérdida de sentido respecto del proyecto formativo.
· Relaciones familiares problemáticas o ausencia de apoyo al proceso educativo. Falta de vínculos significativos con pares, aislamiento social o participación en relaciones interpersonales conflictivas.
Estos factores no afectan de la misma forma a todas las personas ni conducen necesariamente al abandono. Su impacto depende de la intensidad con que se presentan, de su acumulación a lo largo del tiempo y de la capacidad institucional para ofrecer respuestas tempranas, integrales y no estigmatizantes.
Dimensión pedagógica: el aula expulsora
La expresión “aula expulsora” refiere a prácticas, relaciones e interacciones pedagógicas que, sin excluir formalmente al estudiantado, dificultan su aprendizaje, debilitan su sentido de pertenencia y reducen sus posibilidades de continuar exitosamente la trayectoria formativa. La expulsión opera, en este caso, mediante experiencias reiteradas de incomprensión, fracaso, invisibilización o desmotivación.
El aula puede constituirse en un espacio expulsor cuando las prácticas docentes no reconocen la diversidad del estudiantado ni generan condiciones suficientes para su participación y aprendizaje. Estas experiencias pueden afectar la identificación con la institución, la comodidad disciplinaria, la confianza académica y la seguridad respecto de la elección vocacional. Entre las principales características de estas aulas se encuentran:
· Representaciones docentes basadas en bajas expectativas, enfoques deficitarios o una tendencia a subestimar las capacidades del estudiantado.
· Evaluaciones de desempeño esporádicas, centradas exclusivamente en la calificación y con escasa o nula retroalimentación formativa.
· Cursos excesivamente numerosos, que dificultan el conocimiento de las trayectorias individuales y la interacción pedagógica.
· Baja interacción entre estudiantes y docentes, así como entre las y los propios estudiantes.
· Experiencias de aprendizaje con bajo desafío intelectual, escasas oportunidades de análisis, aplicación, elaboración de juicios, construcción de sentido o vinculación con situaciones prácticas.
· Predominio de metodologías transmisivas, pasivas e individuales por sobre estrategias de participación activa, colaboración y construcción colectiva del conocimiento.
· Ausencia de adaptaciones pedagógicas, ajustes razonables o estrategias de diseño universal para el aprendizaje dirigidas a estudiantes en situación de discapacidad o neurodivergencia.
· Uso de la evaluación como mecanismo de selección o filtro, antes que como una herramienta para orientar el aprendizaje y apoyar la progresión.
Desde esta perspectiva, las dificultades de aprendizaje no pueden ser interpretadas únicamente como una insuficiencia de preparación individual. También pueden constituir una expresión de prácticas pedagógicas incapaces de reconocer perfiles de ingreso diversos y de generar oportunidades efectivas para aprender.
Dimensión curricular: el programa de obstáculos
La noción de “programa de obstáculos” designa una estructura curricular que contiene barreras formales para el avance académico. Estas barreras pueden producir cuellos de botella, prolongar innecesariamente las trayectorias, dificultar la recuperación ante una reprobación o impedir que las y los estudiantes compatibilicen sus estudios con otras dimensiones de su vida.
En estos casos, el rezago no se explica solamente por el desempeño académico individual, sino también por la manera en que se organizan los planes de estudio, los prerrequisitos, las cargas de trabajo y los procesos de finalización de las carreras. Entre sus principales características se encuentran:
· Currículos rígidos, con escasas posibilidades de ajuste y cadenas extensas de prerrequisitos que dificultan la recuperación de asignaturas reprobadas.
· Cargas horarias presenciales o de trabajo autónomo que exceden las posibilidades reales de dedicación del estudiantado.
· Diseños curriculares desconectados del perfil efectivo de ingreso y de las competencias, saberes y necesidades formativas con que las y los estudiantes comienzan sus estudios.
· Baja o nula articulación entre los contenidos de la educación secundaria y las exigencias iniciales de las carreras.
· Concentración de asignaturas críticas o de alta reprobación en determinados momentos de la trayectoria, sin mecanismos suficientes de apoyo o rediseño.
· Procesos de finalización de carrera, como tesis, memorias, seminarios o trabajos de titulación,  que no se encuentran adecuadamente integrados a cursos, cargas académicas o dispositivos curriculares.
· Ausencia de mecanismos de flexibilidad y adaptabilidad curricular para estudiantes en situación de discapacidad, neurodivergencia, enfermedad, maternidad, paternidad o responsabilidades de cuidado.
Un currículo puede convertirse así en un factor activo de exclusión cuando su diseño presupone trayectorias lineales, dedicación exclusiva y perfiles de ingreso homogéneos que no se corresponden con la diversidad real del estudiantado.
Dimensión institucional: la universidad indiferente
Una “universidad indiferente” es aquella que considera la permanencia y el éxito académico como una responsabilidad primordialmente individual, sin asumir plenamente su papel en la generación de condiciones favorables para el desarrollo de las trayectorias. La indiferencia institucional no implica necesariamente la inexistencia total de acciones, sino que también puede expresarse mediante respuestas fragmentadas, tardías, poco coordinadas o desconectadas de la docencia y del currículo. Esta configuración se manifiesta cuando la institución:
· No dispone de sistemas articulados de seguimiento, monitoreo y apoyo individual vinculados tanto al bienestar psicosocial como al acompañamiento académico.
· Cuenta con programas de apoyo aislados, sin coordinación suficiente entre unidades académicas, servicios estudiantiles y autoridades institucionales.
· Mantiene una infraestructura deficiente, expresada en salas de clases incómodas, falta de espacios adecuados para el estudio, bibliotecas insuficientes, ausencia de espacios para la cultura y el deporte, o campus sin condiciones de accesibilidad universal.
· No genera canales efectivos y regulares de interacción entre estudiantes, docentes, equipos profesionales y autoridades.
· No favorece formas legítimas de representación y participación estudiantil, como federaciones, centros de estudiantes u otros espacios colegiados.
· No desarrolla estrategias orientadas a fortalecer el sentido de pertenencia, la identificación institucional y la integración a la vida universitaria.
· Trata las dificultades de permanencia como situaciones excepcionales o individuales, en lugar de utilizarlas como información para revisar sus prácticas pedagógicas, curriculares y de gestión.
· No asegura continuidad, cobertura suficiente ni evaluación sistemática de sus dispositivos de acompañamiento.
Desde esta perspectiva, el acompañamiento no debiera quedar circunscrito a una unidad especializada. Requiere una responsabilidad institucional compartida que involucre a las autoridades, las unidades académicas, los equipos profesionales, el cuerpo docente y los propios estudiantes.

Dimensión de política pública: el Estado ausente
La expresión “Estado ausente” funciona como una categoría analítica para describir contextos en los que las políticas públicas no reconocen suficientemente la permanencia, la progresión y la graduación como componentes centrales del derecho a la educación superior. No supone necesariamente una ausencia absoluta de regulación o de iniciativas, sino una intervención insuficiente, fragmentada o excesivamente concentrada en la ampliación del acceso. Esta ausencia o insuficiencia se expresa principalmente en:
· Falta de recursos suficientes, permanentes y estables para que las instituciones desarrollen sistemas integrales de acompañamiento estudiantil.
· Dependencia de fondos temporales, concursables o asociados a proyectos, que dificultan la institucionalización y continuidad de los equipos y programas.
· Consideración insuficiente de la retención, la progresión, el rezago, la graduación y la titulación oportuna como dimensiones sustantivas de la calidad de la educación superior.
· Escasa generación de orientaciones nacionales para el diseño, implementación y evaluación de sistemas de acompañamiento.
· Débil promoción del intercambio de buenas prácticas, la colaboración interinstitucional y la construcción de aprendizajes compartidos.
· Insuficiente articulación entre las políticas de acceso, financiamiento, inclusión, salud mental, discapacidad, empleabilidad y aseguramiento de la calidad.
· Falta de sistemas integrados de información que permitan comprender las trayectorias, anticipar riesgos y evaluar los resultados de las políticas implementadas.
La ampliación de la matrícula y el financiamiento del acceso pueden coexistir, por tanto, con trayectorias marcadas por el rezago, la interrupción y el abandono. Cuando las políticas públicas se concentran principalmente en el ingreso, trasladan a las instituciones,  y a los propios estudiantes,  la responsabilidad de resolver las desigualdades que emergen durante el proceso formativo.
En conjunto, estas cinco dimensiones muestran que los factores de riesgo no operan de manera aislada. Una brecha en la formación previa puede intensificarse en un aula con bajas expectativas, dentro de un currículo rígido, en una institución sin apoyos suficientes y bajo una política pública que financia el acceso, pero no necesariamente las condiciones de permanencia. Del mismo modo, una dificultad inicialmente individual puede ser contenida cuando existen prácticas pedagógicas inclusivas, flexibilidad curricular, redes institucionales de apoyo y políticas públicas que entregan recursos y orientaciones sostenidas.
La utilidad de esta clasificación radica, precisamente, en permitir el tránsito desde explicaciones centradas exclusivamente en las características del estudiantado hacia una comprensión sistémica de las trayectorias. En consecuencia, los niveles de abordaje no pueden limitarse a intervenciones remediales dirigidas a quienes ya presentan dificultades. Deben combinar acciones preventivas, pedagógicas, curriculares, psicosociales, institucionales y estructurales, capaces de modificar tanto las condiciones individuales como los entornos en que se desarrollan los procesos formativos.
Abordaje de factores de riesgo
Los factores de riesgo identificados requieren respuestas diferenciadas según el nivel en el que se originan o se intensifican. Sin embargo, esta diferenciación es principalmente analítica, pues las dificultades que afectan las trayectorias estudiantiles suelen configurarse a partir de la interacción entre condiciones personales, prácticas pedagógicas, estructuras curriculares, capacidades institucionales y marcos de política pública. En consecuencia, su abordaje no puede descansar en una única unidad ni limitarse a intervenciones dirigidas exclusivamente al estudiantado, sino que exige acciones coordinadas sobre los distintos entornos que organizan la experiencia universitaria.
En el plano pedagógico, el abordaje supone transformar las prácticas de enseñanza y evaluación que pueden obstaculizar el aprendizaje y la integración académica. Esto implica fortalecer las capacidades docentes para trabajar con grupos diversos, promover metodologías activas y colaborativas, incorporar evaluaciones formativas y retroalimentación oportuna, y desarrollar estrategias de enseñanza inclusiva que consideren a estudiantes en situación de discapacidad o neurodivergencia. En este nivel, la respuesta no consiste únicamente en preparar mejor al estudiante para adaptarse al aula, sino también en modificar el aula para que ofrezca oportunidades efectivas de aprendizaje.
En el plano curricular, las acciones se orientan a revisar las barreras contenidas en los propios planes de estudio. Entre ellas se encuentran la flexibilización de prerrequisitos y trayectorias, la adecuación de las cargas académicas, la articulación entre los primeros años y la formación secundaria, el rediseño de asignaturas críticas y la integración de los procesos de titulación dentro del currículum formal. También comprende la generación de mecanismos de adaptabilidad curricular y ajustes razonables que permitan responder a distintas condiciones de estudio, evitando que la rigidez del programa transforme una dificultad puntual en rezago acumulado o interrupción de la trayectoria.
En el plano institucional, el abordaje requiere construir sistemas articulados de acompañamiento que conecten la docencia, el bienestar estudiantil, la gestión curricular y la toma de decisiones. Esto supone contar con mecanismos de seguimiento y alerta temprana, protocolos de derivación, coordinación entre unidades, infraestructura accesible, espacios de participación y representación estudiantil, y estrategias orientadas a fortalecer el sentido de pertenencia. Una respuesta institucional efectiva no se limita a disponer de programas de apoyo, sino que incorpora la permanencia y la progresión como responsabilidades transversales de la universidad y utiliza la información sobre las trayectorias para revisar sus propias prácticas.
En el plano de la política pública, las respuestas debieran generar condiciones estructurales para que las instituciones puedan sostener estas acciones en el tiempo. Esto incluye financiamiento estable para los sistemas de acompañamiento, incorporación de la retención, la progresión y la graduación en los marcos de aseguramiento de la calidad, producción de información comparable sobre trayectorias, orientaciones nacionales y mecanismos de colaboración e intercambio de buenas prácticas. Del mismo modo, se requiere una mayor articulación entre las políticas de acceso, inclusión, financiamiento, discapacidad, salud mental, empleabilidad y calidad, de manera que la responsabilidad por la permanencia no recaiga exclusivamente en las instituciones ni en los propios estudiantes.
Dentro de este conjunto de respuestas, la presente ponencia se concentra específicamente en los mecanismos orientados a abordar los factores psicosociales y psicoeducativos, principalmente mediante acciones de acompañamiento extracurriculares o complementarias al currículum. Estas incluyen dispositivos de inducción, inclusión temprana, diagnóstico, acompañamiento académico, apoyo psicosocial y psicoeducativo, monitoreo y alerta temprana, apoyo a la finalización de los estudios y preparación para la inserción laboral. El foco en este nivel responde a la relevancia que estos mecanismos han adquirido en las universidades chilenas y a la posibilidad de analizarlos comparativamente; no obstante, su efectividad depende de su articulación con transformaciones pedagógicas, curriculares, institucionales y de política pública. El acompañamiento, por tanto, no debiera operar como una respuesta compensatoria destinada a adaptar al estudiante a una estructura inalterada, sino como parte de una estrategia integral que intervenga simultáneamente sobre las personas y sobre las condiciones en que se desarrollan sus trayectorias.
Los mecanismos de acompañamiento extracurriculares 
Los mecanismos de acompañamiento extracurriculares o estrategias de innovación periféricas (Ezcurra, 2015) corresponde a actividades que no forman parte del currículum formal. Pueden ser universales o focalizadas, pero su característica principal es que son voluntarias, a diferencia de las acciones curriculares que forman parte del proceso formal y son conducentes a créditos, o participan dentro de ellos (módulos de clase; seminarios; talleres). Ahora bien, también existen actividades extracurriculares que pueden estar vinculadas al proceso formal, lo cual se detallará más adelante. 
Tanto las acciones curriculares como extracurriculares suelen ser desarrolladas durante los dos primeros años de la trayectoria universitaria, esto es por qué la interrupción de estudios, deserción o abandono se suele dar con mayor intensidad durante el 1° y 2° año (Tinto, 2017). Sin embargo, los factores de riesgo presentados anteriormente pueden estar presentes durante toda la trayectoria formativa. Junto con ello, dificultades específicas en los distintos años de avance curricular, pueden intensificar o sumarse a estos factores de riesgo. Esto implica que tanto las acciones curriculares como extracurriculares deben considerar estos elementos en la construcción de sistemas de acompañamiento estudiantil:
Figura 1. Dificultades según etapas de la trayectoria universitaria.

Fuente: elaboración propia. 
Inducción 
La inducción comprende el conjunto de acciones dirigidas a las y los estudiantes de nuevo ingreso, desarrolladas desde el momento de la matrícula y durante el periodo inmediatamente anterior al inicio de las actividades académicas. Su propósito es facilitar una primera aproximación a la vida universitaria, entregar información relevante para el comienzo de la trayectoria formativa y favorecer la vinculación temprana con la institución, la carrera, los equipos académicos y los servicios de apoyo.  Se trata de un mecanismo de alcance universal, ya que debiera involucrar a la totalidad de quienes ingresan y no sólo a estudiantes previamente identificados como sujetos de apoyo. Su importancia radica en que opera en un momento especialmente significativo de la trayectoria, caracterizado generalmente por una alta disposición a participar, conocer la institución y establecer nuevos vínculos. Por ello, una inducción bien diseñada puede contribuir a disminuir la incertidumbre asociada al ingreso, fortalecer el sentido de pertenencia y generar condiciones iniciales favorables para la integración académica y social. Su efectividad depende, principalmente, de tres condiciones: la oportunidad con que se desarrollan las acciones, la calidad y coherencia de la información entregada y el involucramiento de la comunidad universitaria.
La inducción no debiera reducirse, por tanto, a una jornada aislada de bienvenida, sino organizarse como un proceso gradual que acompañe la transición desde la condición de postulante o matriculado hacia la participación efectiva en la vida universitaria. Esto permite distribuir la información en distintos momentos, reiterar los contenidos centrales y responder a necesidades que se vuelven más claras a medida que se aproxima el inicio del periodo académico. Entre los contenidos que debieran formar parte del proceso de inducción se encuentran:
· Los servicios, apoyos y beneficios disponibles en la institución. 
· Los equipos de acompañamiento y las personas que mantendrán un vínculo directo con el estudiantado, como tutores, mentores, orientadores o profesionales de apoyo. 
· Las organizaciones estudiantiles y los espacios de participación y representación. 
· Las personas y funciones que componen la unidad académica, incluyendo académicas y académicos, personal administrativo, jefaturas de carrera y autoridades. 
· Los principales reglamentos académicos y protocolos de convivencia, presentados de manera comprensible y vinculados con situaciones concretas. 
· El funcionamiento y las modalidades de acceso a servicios como biblioteca, salud, bienestar estudiantil, apoyo académico, actividades deportivas y culturales. 
· La organización y características de la sede o campus, incluyendo sus espacios, rutas de acceso, condiciones de seguridad y servicios disponibles. 
No se trata solamente de informar que estos recursos existen, sino de explicar para qué sirven, cómo se accede a ellos, en qué momento conviene utilizarlos y con quién deben establecer contacto las y los estudiantes. Una inducción efectiva transforma información dispersa en orientaciones prácticas para desenvolverse con mayor autonomía dentro de la institución.
La inducción debiera comprometer al conjunto de la comunidad universitaria. La participación de docentes, autoridades y equipos profesionales resulta especialmente relevante, pues permite establecer tempranamente relaciones de confianza y transmitir que la recepción de las y los nuevos estudiantes constituye una responsabilidad institucional compartida.
Las autoridades y los equipos académicos no debieran restarse de este proceso ni limitar su participación a saludos protocolares. Su presencia puede contribuir a fortalecer la identificación con la carrera y la institución, hacer más cercanas las estructuras universitarias y comunicar las expectativas académicas de manera directa. Del mismo modo, la participación de estudiantes de cursos superiores, tutores pares y organizaciones estudiantiles favorece una aproximación más horizontal a la experiencia universitaria, permitiendo compartir conocimientos cotidianos, resolver inquietudes y generar vínculos entre pares.
En consecuencia, la inducción debe entenderse como la primera intervención institucional sobre la trayectoria académica. Más que una actividad informativa, constituye un dispositivo de integración temprana que permite presentar una universidad articulada, accesible y disponible para acompañar a quienes comienzan su proceso formativo.
Actividades de inclusión temprana
Corresponde a las acciones con foco en inclusión, integración y nivelación que se desarrollan antes del ingreso a clases y que son específicas para los/as estudiantes de primer año.  Pueden formar parte del proceso de inducción, pero se diferencian porque no son universales, sino que focalizadas en algunos/as estudiantes. Esta focalización puede ser por vía de ingreso, puntaje PAES, establecimiento de origen u otra información recabada. No suelen responder al diagnóstico, ya que estos son procesos que se realizan en forma paralela.   
Las actividades que se desarrollan pueden ser academias de verano, talleres de autogestión, actividades deportivas entre otras.  Pueden ser realizas por las unidades académicas o alguna unidad central de acompañamiento. Es ideal que exista involucramiento de docentes de las carreras y de estudiantes tutores. Se recomienda vincular su participación a alguna calificación de asignatura, teniendo así un vínculo curricular. 
Diagnóstico: competencias, necesidades académicas y psicoeducativas
El diagnóstico comprende el conjunto de instrumentos destinados a recoger información sobre las competencias, necesidades y condiciones de las y los estudiantes en los ámbitos académico, psicoeducativo y psicosocial. Para ello, pueden utilizarse encuestas, pruebas de contenido, entrevistas individuales o grupales y antecedentes ya disponibles, como resultados de la PAES, datos de ingreso o información sobre el establecimiento de origen.
Para que sea efectivo, el diagnóstico debe ser pertinente, oportuno y utilizable. Su finalidad no es sólo describir al estudiantado, sino orientar decisiones concretas de acompañamiento. Por ello, idealmente, sus resultados deben estar disponibles antes de definir los apoyos iniciales y traducirse en derivaciones, atención de situaciones críticas, ajustes en las estrategias pedagógicas o adecuaciones de contenidos.
Asimismo, la información debe ser accesible para las y los propios estudiantes, de modo que les permita reconocer sus fortalezas y necesidades, tomar decisiones y solicitar apoyo cuando sea necesario. El diagnóstico también entrega antecedentes relevantes a las unidades académicas, pero pierde utilidad si no se vincula con acciones concretas y mecanismos claros de seguimiento. 
Acompañamiento académico: tutorías; mentorías; talleres; atención individual emergente
El acompañamiento académico corresponde a todas aquellas actividades que están enfocadas en la nivelación y/u apoyo en asignaturas para los/as estudiantes. Principalmente son acciones extra curriculares y voluntarias, a las cuales se accede por focalización, solicitud o derivación.  Las actividades de nivelación abordan o refuerzan contenidos de la educación media que son fundamentales para la comprensión de las asignaturas, las otras actividades se centran en reforzar contenidos que ya se están recibiendo y que no han sido suficientemente comprendidos o bien que requieren un apoyo adicional para adquirir conocimientos y/o prácticas. También existen actividades que abordan contenidos transversales que mejoran la adaptabilidad académica, como las competencias en lectoescritura, presentaciones orales; uso de citas entre otros.  
Para que sean efectivos, los acompañamientos académicos deben fomentar las capacidades de autogestión y auto monitoreo de aprendizaje. Junto con ello, deben estar vinculadas a los procesos de monitoreo y alerta temprana, para así reconocer y derivar los casos que sean pertinentes de ser abordados por otras acciones de orden psicosocial o psicopedagógico, además, se recomienda que se articulen con las asignaturas, no sólo con sus contenidos, sino que puedan formar parte de procesos evaluativos. Finalmente, requieren mecanismos de difusión efectivos. Dentro de las acciones de acompañamiento académico se encuentran: tutorías pares; mentorías; talleres; atención individual emergente. 
Tutorías pares
Las tutorías pares son estrategias de acompañamiento en las que estudiantes de cursos superiores, previamente seleccionados y capacitados, apoyan a quienes se encuentran en etapas iniciales o presentan necesidades académicas específicas. Pueden desarrollarse en pequeños grupos conformados por estudiantes de una misma carrera, asignatura o unidad académica, o mediante encuentros personalizados y periódicos entre tutor/a y estudiante.
Estas tutorías han mostrado una alta valoración entre el estudiantado, tanto por su contribución al aprendizaje como por la cercanía que posibilita el vínculo entre pares. Para su adecuado funcionamiento, es necesario considerar algunos elementos fundamentales:
· Deben desarrollarse de manera sistemática, idealmente una o dos veces por semana, en horarios acordados y con compromisos claros de participación.
· Requieren procesos institucionales de selección, formación, acompañamiento y evaluación de quienes desempeñan el rol de tutor/a.
· La participación de las y los tutores debe ser remunerada o reconocida mediante créditos académicos u otros mecanismos formales.
· Es recomendable otorgar un reconocimiento vinculado con la identidad institucional y con el valor formativo de la labor realizada.
· Las tutorías deben contar con mecanismos de registro y seguimiento articulados con los sistemas de monitoreo y alerta temprana.
La evidencia muestra una evaluación especialmente positiva de la figura del tutor par, tanto por su dominio disciplinario y sus habilidades pedagógicas como por aspectos asociados a la responsabilidad, la frecuencia de los encuentros y el aprovechamiento del tiempo. Su cercanía favorece formas de enseñanza más horizontales y una participación activa de quienes reciben el apoyo. Además de facilitar el progreso en asignaturas específicas, las tutorías generan efectos que trascienden lo estrictamente académico, al ofrecer orientación vocacional, conocimiento práctico sobre la vida universitaria y acompañamiento en los procesos de integración académica y social (Lizama et al., 2018).
Mentorías
La figura del/a mentor/a implica una experticia mayor que la del tutor par. Mentores/as pueden ser académicos/as, profesionales y/o ex estudiantes. A diferencia del tutor par, las y los mentores desarrollan una labor pedagógica profesional o bien entregan una asesoría y acompañamiento para la toma de decisiones. Cuando son desarrolladas por académicos/as u exalumnos de las mismas disciplinas, contienen un importante componente de identidad disciplinaria. Son especialmente recomendables en cursos superiores, para el abordaje de materias más complejas, o para acompañar dudas vocacionales.  Al igual que las tutorías pares, pueden ser realizadas en grupos pequeños o en atención individual y requieren cierta sistematicidad. 
Talleres
Los talleres son sesiones grupales, realizados por tutores/as pares y/o profesionales, en las cuales se abordan contenidos de nivelación, de las asignaturas, y/o mejoramiento de habilidades para el trabajo académico.  Pueden tener una metodología expositiva o participativa. Se distingue de las tutorías y mentorías, en cuanto los talleres son más masivos y menos personalizados. El foco está en los contenidos que se abordan y no en la necesidad particular que requiere cada estudiante. En este sentido, deben estar vinculados a los procesos formativos, ya sea a necesidades de nivelación detectadas o a asignaturas críticas. En cuanto a la sistematicidad, pueden ser sistemáticos y/o emergentes. La participación puede ser intermitente y no requiere un compromiso como en las tutorías pares o mentorías. Los talleres emergentes responden a los sistemas de alerta temprana (que se abordarán más adelante) y abordan contenidos específicos para prepararse para alguna evaluación. Suelen ser muy masivos, ya que los/as estudiantes los incorporan como metodología de estudio. 
Atención individual emergente.
Desarrollados por tutores, académicos, u otros especialistas, implica hora de atención individual que se ofrecen para necesidades emergentes que se puedan atender en una sola ocasión: responder preguntas específicas; preparación y/o corrección de una prueba; comprensión de ejercicios; redacción de algún informe, entre otros. Pueden ser para una carrera particular; apoyo de asignaturas particulares, o para reforzamiento general. No son sistemáticos, ni requieren un compromiso. Ideal si estas horas de atención son visibles, por ejemplo, tutores que están en una mesa de atención dentro de las unidades académicas o bibliotecas. También pueden ofrecer un sistema de “toma de horas” en línea. 
Acompañamiento psicosocial y psicoeducativo: prevención, orientación, derivación
El acompañamiento psicosocial y psicoeducativo corresponde a acciones de prevención, orientación y derivación que atienden aspectos vinculados con el bienestar psicosocial, habilidades y recursos personales, autogestión del aprendizaje, manejo de redes, necesidades psicoeducativas y orientación vocacional de los/as estudiantes. Al igual que el acompañamiento académico, corresponden a actividades extra curriculares y voluntarias, a las cuales se accede por focalización, solicitud o derivación.  Implica acciones grupales y/o individuales.
Figura 2. Acciones de acompañamiento psicosocial y psicoeducativo


Fuente: elaboración propia. 
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Para que el acompañamiento estudiantil sea efectivo, es fundamental mantener sistemas de monitoreo y alerta temprana que permita disponer de información de las situaciones individuales de los estudiantes, en los ámbitos académicos, personales y sociales, de manera de implementar los acompañamientos y apoyos necesarios con prontitud. La información que otorga el diagnóstico, sólo facilita el diseño inicial del acompañamiento académico, es el sistema de monitoreo el que permite diseñar las respuestas adecuadas para los/as estudiantes que lo requieren. El objetivo es detectar de manera temprana las variables que pueden impactar en la permanencia de los estudiantes y la activación de los dispositivos para su atención. Además, permite observar si las acciones realizadas están cumpliendo sus propósitos y si es necesario realizar cambios. En estos términos, el monitoreo otorga información sobre los alcances del sistema de acompañamiento estudiantil, por lo tanto, para su sustentabilidad es esencial que las universidades mantengan estos registros.
Es importante señalar es estos sistemas no implican necesariamente una plataforma de manejo de datos. Si bien es necesario que las universidades puedan mantener organizada la información, como las calificaciones y datos de ingreso, para el acompañamiento estudiantil lo fundamental es conocer esa información con prontitud. El sistema de gestión de datos no será útil si entrega información tardía. Lo recomendable es mantener sistemas de seguimiento que permitan no solo conocer las calificaciones o datos de entrada, sino también la asistencia a clases, a los dispositivos de atención y acompañamiento, y otros elementos más subjetivos que puedan autorreportar los estudiantes, sus docentes, tutores y mentores, de tal manera que se constituyan sistemas fluidos de alerta y derivación entre todos estos actores. En este sentido, la interoperatividad de los registros y datos internos es muy relevante. 
Conclusiones
El análisis desarrollado permite sostener que el principal desafío de la inclusión en educación superior ya no consiste únicamente en ampliar las oportunidades de ingreso, sino en generar condiciones efectivas para que estudiantes con trayectorias, experiencias y necesidades diversas puedan permanecer, progresar, graduarse y transitar hacia el mundo laboral. La masificación ha transformado la composición del estudiantado, pero no ha eliminado las desigualdades que atraviesan sus procesos formativos. En algunos casos, estas desigualdades se mantienen o adquieren nuevas expresiones una vez producido el ingreso a la universidad.
La clasificación propuesta muestra que los riesgos asociados al rezago, la interrupción y el abandono no pueden explicarse exclusivamente a partir de las características individuales de las y los estudiantes. Las condiciones psicosociales y psicoeducativas interactúan con prácticas pedagógicas, estructuras curriculares, capacidades institucionales y marcos de política pública. Las figuras del estudiante en desventaja, el aula expulsora, el programa de obstáculos, la universidad indiferente y el Estado ausente permiten representar estas distintas dimensiones y desplazar el análisis desde una perspectiva centrada en el déficit individual hacia una comprensión relacional y sistémica de las trayectorias.
Desde esta perspectiva, un factor de riesgo no constituye una causa lineal ni conduce necesariamente al abandono. Su impacto depende de la forma en que se acumula con otras dificultades y, especialmente, de la capacidad de las instituciones para reconocerlo y responder de manera oportuna. Una brecha formativa previa puede ser contenida mediante prácticas pedagógicas inclusivas y apoyos académicos pertinentes, pero también puede intensificarse cuando se combina con evaluaciones poco formativas, currículos rígidos, falta de seguimiento o ausencia de recursos institucionales. La trayectoria es, por tanto, el resultado de una interacción continua entre las condiciones del estudiantado y los entornos en los que se desarrolla la experiencia universitaria.
Los mecanismos examinados: inducción, inclusión temprana, diagnóstico, acompañamiento académico, apoyo psicosocial y psicoeducativo, monitoreo y alerta temprana, muestran que las universidades chilenas han desarrollado capacidades relevantes para responder a esta complejidad. Sin embargo, su sola existencia no garantiza un acompañamiento efectivo. Su impacto depende de la oportunidad de las intervenciones, su cobertura, continuidad, articulación con las unidades académicas y capacidad para traducir la información disponible en decisiones y apoyos concretos. El diagnóstico pierde sentido si no genera acciones; la alerta temprana resulta insuficiente si no activa respuestas; y las tutorías o apoyos psicosociales tienen un alcance limitado cuando funcionan de manera aislada respecto de la docencia y el currículo.
Uno de los principales riesgos consiste, precisamente, en concebir el acompañamiento como una innovación periférica destinada a compensar las supuestas carencias del estudiantado sin modificar las condiciones institucionales que producen o profundizan las dificultades. Los mecanismos extracurriculares son necesarios, pero no pueden transformarse en circuitos paralelos encargados de adaptar a las y los estudiantes a estructuras educativas inalteradas. Su efectividad requiere articularse con transformaciones pedagógicas, flexibilización curricular, revisión de asignaturas críticas, fortalecimiento de los procesos de finalización y generación de condiciones institucionales que permitan compatibilizar los estudios con la diversidad de situaciones vitales.
Asimismo, los sistemas de acompañamiento deben superar la concentración casi exclusiva en el primer año. Aunque el ingreso constituye un momento crítico, las dificultades cambian a medida que avanza la trayectoria: dudas vocacionales, acumulación de asignaturas pendientes, prácticas profesionales, procesos de titulación y transición hacia el trabajo demandan apoyos específicos. Acompañar la trayectoria supone, en consecuencia, construir una arquitectura institucional capaz de combinar acciones universales y focalizadas, preventivas y reactivas, individuales y colectivas, desde la matrícula hasta la graduación.
Finalmente, la permanencia no puede ser responsabilidad exclusiva del estudiante ni de los equipos especializados. Requiere una corresponsabilidad que involucre a autoridades, unidades académicas, docentes, equipos profesionales, organizaciones estudiantiles y organismos públicos. También demanda financiamiento estable, sistemas interoperables de información y una mayor incorporación de la progresión, la graduación y la titulación oportuna dentro de las políticas y criterios de calidad. La inclusión efectiva debe evaluarse no sólo por quiénes logran ingresar, sino por las oportunidades reales que encuentran para aprender, participar, avanzar y culminar sus estudios. El tránsito desde el acceso hacia la permanencia implica, en definitiva, reconocer que el derecho a la educación superior no se satisface al abrir la puerta de entrada, sino al garantizar condiciones justas para recorrer y completar la trayectoria.
Referencias Bibliográficas 
Brunner, J.-J. (2012). La idea de universidad en tiempos de masificación. Revista Iberoamericana de Educación Superior, 3(7), 130–143. DOI: 10.22201/iisue.20072872e.2012.7.69
Brunner, J. J., & Labraña, J. (2018). Financiamiento de la educación superior, gratuidad y proyecto de nuevo crédito estudiantil. Debates de Política Pública, (31), 1–26. Centro de Estudios Públicos.
Casanova Cruz, D. (2015). Entre el pago y el mérito: Admisión estudiantil e inclusión social en las universidades chilenas. Ediciones Universidad Diego Portales.
Centro Interuniversitario de Desarrollo [CINDA] & Instituto Internacional para la Educación Superior en América Latina y el Caribe [IESALC]. (2006). Repitencia y deserción universitaria en América Latina. CINDA/IESALC-UNESCO.
Chiroleu, A. (2018). Democratización e inclusión en la universidad argentina: Sus alcances durante los gobiernos Kirchner (2003–2015). Educação em Revista, 34, e176003. DOI: 10.1590/0102-4698176003
Cifuentes Gómez, G., Guzmán, P., & Santelices, M. V. (2022). Transición a la educación superior: Expectativas y realidades de los estudiantes (Policy Brief N.º 10). Núcleo Milenio Experiencia Estudiantil en Educación Superior.
Engstrom, C., & Tinto, V. (2008). Access without support is not opportunity. Change: The Magazine of Higher Learning, 40(1), 46–50. DOI: 10.3200/CHNG.40.1.46-50
Ezcurra, A. M., Feeney, S., Grandoli, M. E., Marquina, M., Pegasano, E., Rosica, M., & Sosa, Y. (2011). Admisión a la universidad y selectividad social: Cuando la democratización es más que un problema de “ingresos” (N. Gluz, Ed.). Universidad Nacional de General Sarmiento.
Ezcurra, A. M. (2015). Calidad e inclusión en educación superior [Conferencia]. Facultad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de La Plata.
García de Fanelli, A. M. (2014). Inclusión social en la educación superior argentina: Indicadores y políticas en torno al acceso y a la graduación. Páginas de Educación, 7(2), 275–297.
Gil, F. J., & Rahmer, B. (2016). Inclusión y ampliar oportunidades. En I. Sánchez (Ed.), Ideas en educación: Reflexiones y propuestas desde la UC (pp. 369–396). Ediciones UC.
Lizama, O., Gil, F. J., & Rahmer, B. (2018). La experiencia de la inclusión en la educación superior en Chile (2.ª ed.). Editorial Universidad de Santiago de Chile.
Maccagno, A., Mangeaud, A., Somazzi, C., & Esbry, N. (2017). La deserción estudiantil en el primer año de la universidad. Universidad Nacional de Córdoba.
Ministerio de Educación. (2025). Instituciones de Educación Superior PACE: Admisión 2027. Subsecretaría de Educación Superior. En: https://acceso.mineduc.cl/admision-universidades-2023/portal-pace/ 
Moris, E., & Rahmer, B. (2014). Orientación psicosocial para estudiantes de alto rendimiento en contexto: Un modelo en desarrollo. En IV Conferencia Latinoamericana sobre el Abandono en la Educación Superior (CLABES).
Programa de Acceso Inclusivo, Equidad y Permanencia de la Universidad de Santiago de Chile [PAIEP-USACH]. (2016). Aprendizajes del Programa de Acceso Inclusivo, Equidad y Permanencia 2012–2015 (R. Miranda, Ed.). LOM Ediciones.
Rahmer, B., Miranda, R., & Gil, F. J. (2013). Programa de Acceso Inclusivo, Equidad y Permanencia de la Universidad de Santiago de Chile: Una política universitaria de acción afirmativa. En III Conferencia Latinoamericana sobre el Abandono en la Educación Superior (CLABES).
Silva Laya, M., & Rodríguez, A. (2012). El primer año universitario entre jóvenes provenientes de sectores de pobreza: Un asunto de equidad. Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior.
Subsecretaría de Educación Superior. (2025). Matrícula en educación superior en Chile 2025. Ministerio de Educación.
Tinto, V. (2017). Completando la universidad: Repensando la acción institucional (S. Mastrangelo, Trad.). Universidad de Palermo.
UNESCO IESALC. (2020). Hacia el acceso universal a la educación superior: Tendencias internacionales.
Vergara, M., Villarroel, T., & Carpentier, S. (2021). Matrícula de primer año en educación superior 2021. Acción Educar.


Prevención 


Actividades orientadas a fortalecer las competencias académicas: dominio del rol de estudiante;  autogestión; aprender a aprender, incorporar las emociones a los espacios de aprendizaje;  pedir ayuda;  trabajo y colaboración en grupo; tolerancia a la frustración, entre otros


Orientación 


Derivación 


Atención profesional a unidades especializadas de la institución de bienestar psicosocial o bien a la red se servicios públicos y/o privados, cuando sea pertinente. 











Atender en forma anticipada las vulnerabilidades psicosociales detectadas en los diagnósticos: alimentación, residencia, salud mental, entro otros. 


Acciones de apoyo en la resolución de dificultades psicoeducativas como:  organización del tiempo, estrategias de estudio, ansiedad ante el rendimiento, toma de decisiones,  orientación vocacional


Actividades: atención individual profesional y talleres grupales focalizados 


Actividades: Talleres grupales abiertos; actividades recreativas; bienestar estudiantil 





Actividades: atención individual profesional:asistente social, psicólogo/a; médicos/as






1° y 2° año


Adaptabilidad e identidad institucional 
Conformacion de grupo de pares 
Adaptabilidad académica
Reconocimiento de necesidades y solicitud de apoyo
Nivelación no desarrollada




3° y 4° año 


Seguridad para la continuación de estudio


Finalización de carrera 


Procesos de tesis
Prácticas profesionales
Ingreso al mundo laboral antes de la finalización
 





Incomodidad y/o dudas vocacionales 


Prácticas o pre-prácticas insatisfactorias


Atraso y acumulación de créditos por rendir
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